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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ISIDORA   Srta.  Cancela, 

ASUNCIÓN   Sra.  Grifell. 

LA  TÍA  FELISA.   Megía. 

MARIANA   Srta.  Jordán. 

LATÍAMÓNICA   Sra.  Castillo. 

SOLEDAD   RocAFULL. 

ANDRÉS   Sr.  Martínez. 

EL  TÍO  MIGUEL   Hidalgo. 

JAIME   Piqueras. 

LORENZO   Miró. 

ESTEBAN   Ramírez. 

JACINTO   Crespi. 

FELIPE   Torres. 

JULIÁN   Cutanda. 

UN  MOZO   Torta  JAD  a. 


Coro  General 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  costa  levantina,  entre 
Alicante  y  Cartagena. —Epoca  actual.— Comiénzala  obra 
á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  la  Virgen  de  Agosto. 
Termina  en  la  noche  del  siguiente  día. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Replaza  de  una  calle  grande  á  la  salida  del  pueblo.  Al  foro  dere- 
cha la  decoración  se  abre,  dejando  ver  á  lo  lejos  la  huerta.— A 
la  izquierda,  primer  término,  el  portal  grande  de  una  casa  de 
labranza.— A  la  derecha,  en  primer  término  también,  se  supone 
que  comienza  una  calle  que  da  frente  á  esta  última. — A  la  dere- 
cha, haciendo  esquina  á  esta  calle,  una  taberna. 

En  la  puerta  m\^ma,  lateral  izquierda,  sentados  en  sillas,  alrededor 
de  algunas  parejas  que  bailan,  aparecen  ASUNCIÓN,  SOLEDAD, 
ANDRÉS,  el  TÍO  MIGUEL  y  tocadores  de  guitarra,  y  detrás 
del  círculo  de  sillas,  mozos  y  mozas  en  pie  que  presencian  la 
fiesta. 

A  la  derecha,  á  la  puerta  de  la  taberna,  sentados  alrededor  de  la 
mesa  de  saque,  LOílENZO,  JACINTO  y  FELIPE,  quienes  co- 
mentan y  siguen  con  vivo  interés  los  incidentes  del  juego  de 
pelota  á  largas^  que  se  supone  en  la  calle  abierta  en  la  primera 
derecha.  De  vez  en  cuando  beben  en  un  porrón  que  circulará  de 
mano  en  mano. 

Mucha  animación  durante  el  número  musical. 


Antes  de  levantarse  el  telón,  intercalada  en  la  sinfonía,  se  deja  oir 
la  copla  siguiente: 


ÜNICO 


«Los  empeños  d'un  querer, 
tú  me  lo  decías,  madre, 
cuando  la  mocica  es  mala 
s'  acaban  siempre  con  sangre.» 


674019 


ESCENA  PRIMERA 


JVsuNciÓN,  Soledad^  Andrés,  Tío  Miguel,  Lorenzo, 
Jacinto,  Felipe,  Jaime.— Bailadores,  guitarras  y  coro 
general 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Ja  escena  en  la  forma  descrita 
anteriormente.  En  el  grupo  de  la  izquierda  bailan  las  parejas,  en 
tanto  que  animan  el  baile  los  mozos  con  palmas  y  voces  de  u¡Así 
se  baila!»  «¡Salerosa!»,  etc.,  entre  las  que  sobresaldrá  la  de  «¡Viva 
quien  baila!»,  contestada  por  los  bailadores  con  la  de  «¡Quien 
habla!» 

En  el  grupo  de  la  derecha,  el  jurado  del  juego  de  pelota  discu- 
tirá de  vez  en  cuando  las  jugadas,  observando  con  interés  el  par- 
tido y  obsequiando  á  los  jugadores  oportunamente  en  los  mo- 
mentos en  que  se  cantan  coplas  en  el  otro  grupo.  En  el  momento 
de  levantarse  el  telón  saldrá  JAIME,  y  diciendo  «¡Ahí  vá!»,  sacará; 
debiendo  simularse  los  golpes  de  los  pelotazos  y  oyéndose  en  mo- 
mentos oportunos  las  voces  «¡Buena!»  «¡Dale  tú!»  «¡Ahí,  fuerte!» 
«¡Falta!»  «¡Quince  y  raya!»,  etc.  Debe  procurarse  que  la  ilusión 
de  la  realidad  sea  completa,  y  para  ello  puede  simularse  alguna 
jugada  junto  al  jurado. 

En  la  disposición  y  desarrollo  de  este  cuadro  (en  el  que  las  ac- 
ciones de  los  dos  grupos  son  independiente^  hasta  el  momento 
que  se  indicará)  depende'  ^do  del  talento  y  buen  gusto  del  direc- 
tor de  escena. 


Músicst 

Coro  No  sé  el  querer  lo  que  tiene 

que  por  toas  partes  se  sale. 

Aún  no  sé  yo  si  te  quiero 

y  ya  too  el  mundo  lo  sabe. 

¡Paice  que  el  querer  sea,  nena, 

olorcica  de  azadares! 
Andr.  De  Alicante  á  Cartagena 

voy  en  mi  barca  en  un  día; 

para  ir  á  tu  corazón 

le  falta  tiempo  á  mi  vida. 

(La  pelota  de  los  mozos  que  están  jugando  en  la 
calle  que  se  supone  á  la  derecha,  viene  á  dar  violen- 
tamente en  el  portal  de  la  izquierda.  Al  ver  venir 
el  pelotazo,  los  que  están  junto  al  jurado,  mirando  el 
partido,  se  agachan.  Interrúmpese  la  copla  y  An- 
drés, con  la  guitarra  en  la  mano,  se  dirige  hacia 
la  derecha.) 

Andr.        Jaime!  ¡Oye! 


Jaime         (quc  sale  poria  derecha.)  ¿Qué  hay?  ¿Se  ofre- 
ce algo? 

Andr.        Na...  ¡Que  miréis  otra  vez  ande  va  á  dar 
la  pelota! 

Jaime         ¡Hombre,  no  la  tenemos  sujeta  con  un 

cordel!  Ha  sío  un  rebote. 
Andr.         Bueno.  No  era  más  que  eso. 

(vuelve  Andrés  á  su  silla  y  Jaime  sale  por  la  de- 
recha. Al  ocurrir  el  incidente,  todas  las  figuras  fijan 
su  atención  en  los  dos  hombres.  Algunas  se  ponen 
en  pie.  Al  terminar,  suenan  voces  animando  la  fies- 
ta y  siguen  la  música  y  el  baile  hasta  que  finaliza  el 
número  musical,  en  cuyo  punto  acaba  el  juego  de 
pelota.  Los  jugadores  se  ponen  las  chaquetas,  que 
estarán  en  la  taberna.  Los  mozos  y  mozas  que  pre- 
senciaban el  baile  se  retiran  foro  izquierda,  diciendo 
al  despedirse:  «¡Adiós,  Asunción!»  «¡Felices,  chiqui- 
lla!» «Hasta  el  afto  que  viene»,  etc.) 

ESCENA  II 

Asunción,  Soledad,  Andrés,  Tío  Miguel,  Lorenzo, 
Jacinto,  Felipe,  Jaime.  (Este  hace  mutis  á  poco  foro 
derecha.) 


Hablado 

ASUN.  (ai  grupo  de  la  taberna.)  ¿Pero  es  que  UO  vais 

vosotros  á  tomar  una  copa  por  mí?... 
LoR.  ¿Es  á  nosotros?..  Pos  hija,  no  hay  cos- 

tumbre de  espreciar  lo  que  se  ofrece  de 
buena  gana.  ¡Allá  vamos! 

(Lorenzo,  Jacinto  y  Felipe  se  dirigen  al  grupo  de  la 
izquierda.  Asunción  les  sirve  de  beber.)  (Andre's 
mientras  tanto  observa  á  Jaime,  que  en  este  momen- 
to, después  de  haberse  puesto  la  chaqueta,  hace 
mutis  por  foro  derecha.) 
Tío  MiG.      (a  Andrés,  observando  su  preocupación.)  ¡PcrO 

oye,  muchacho!  ¿Se  pué  saber  qué  mosca 
te  ha  picao? 

(Andrés  se  levanta  y  hace  ademán  de  dirigirse  ha- 
cia foro  derecha.) 

(e1  Tío  Miguel,  que  le  habrá  seguido,  cogiéndole 
por  un  brazo.) 

Espera,  hombre...  ¿Me  quiés  hacer  un 
favor? 

ÍEn  toda  esta  escena  deben  procurar  los  actores  la 
mayor  rapidez  en  razón  al  carácter  de  la  situación.) 

Andr.        Diga  usté,  pero  pronto. 
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Tío  MiG.     No.  Si  yo  no  tengo  prisa. 
Andr.        La  tengo  yo.  Diga  usté. 
Tío  MiG.     Andresico...  Tú  eres  mu  bruto  y  estás 
haciendo  una  porción  de  borri querías... 

AXDR.  (interrumpiéndole.)  BuenO.  Y  tÓO  eSO  ¿pOr  qué 

no  se  lo  dice  usté  á  él? 

(indicando  foro  derecha.) 

Tío  MiG.  Mu  sencillo.  Porque  él  es  mucho  más 
bruto  que  tú...  y  sería  capaz  de  faltarme 
al  respeto.  Pero...  ¡vamos  á  ver!  ¿Ande 
vas?  ¿Qué  idea  traes?  ¿No  merezgo  ^''O 
saber  de  tus  cosas? 

AxDR.  (Con  decisión.  )  Mire  usté,  Tío  Miguel:  hace 
tres  días  que  Isidora  golvió  de  las  fiestas 
de  la  Horadáa,  tres  días  que  no  he  podio 
verla,  tres  días  que  no  vivo.  Sé  que  ese 
hombre...— Jaime,  él  había  é  ser-le  va 
con  róndeos  y  fantesías  y  rumbos  hace 
ya  mucho  tiempo...  que  se  pone  pesao  y 
me  va  quemando  la  sangre...  Voy...  á 
suplícale  á  él  que  hable  claro,  ya  que  á 
ella  no  la  puedo  encontrar. 

Tío  MiG.  ¿Ves  tú?  Lo  que  yo  me  figuraba.  Pues  eso 
es  lo  último  que  tú  debes  hacer.  ¿Vas  á 
creerme?...  No  te  metas  con  él,  mientras 
él  no  se  meta  contigo.  Ese  hombre  te  pué 
hacer  mucho  mal,  porque  too  lo  que  tie- 
nes, lo  poco  que  te  quea... 

AxDR.        (interrumpiéndole.)  Es  suyo  también,  ya  lo  sé. 

Tío  MiG.  Y  el  día  que  se  le  antoje,  te  pone  los 
muebles  al  aire  libre...  Pero  dime,  ¿tanto 
la  quiés  tú  á  esa  mocica? 

(Como  sondeando  su  ánimo.) 

Andr.  (con  convicción.)  Pa  mí  s'  acabó  el  mundo 
cuando  supe  que  me  quería,  y  mientras 
he  tenío  mi  poco  de  hacienda,  ninguno  de 
sus  deseos  ha  quedao  por  satisfacer.  Yo 
procuraba  adivinar  sus  pensamientos,  y 
mi  orgullo  de  rico  no  era  más  que  ale- 
gría de  poderla  tener  siempre  contenta... 
Cuando  vino  la  desgracia,  y  se  murió 
mi  padre,  y  me  tuve  que  quedar  sin  un 
ochavo... 

Tío  MiG.     ¡Porque  quisiste! 

Andr.  ...yo  no  me  asusté  de  la  pobreza;  com- 
prendí que  delante  de  mi  paso  s'abría  un 
camino  nuevo:  el  trabajo.  Entonces,  Tío 
Miguel,  supe  lo  que  era  el  frío  del  in- 
vierno, que  corta  la  carne  y  llega  hasta 
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Tío  MíG 
Andr. 
Tío  MiG, 
Andr. 
Tío  MiG. 
Andr. 


Tío  MiG. 


Andr. 

Tío  MiG. 
Andr. 
Tío  MiG. 


Andr. 
Tío  MiG. 

Andr. 

Tío  MiG. 


Andr. 


los  huesos,  y  el  calor  del  verano,  que 
abrasa  la  piel  cuando  te  coge  reclinao 
sobre  la  tierra...  Pero  ¿qué  se  me  impor- 
taba á  mí  del  cansancio,  del  penar  y  de 
la  faena,  si  tóos  aquellos  trabajos  eran 
por  ella,  pa  casarnos  pronto?...  ¡Si  toas 
aquellas  angustias  eran  mi  jornal,  ganao 
pa  ella!...  ¡Si  too  aquel  sufrir  era  ella 
misma,  que  vivía  por  mí! 


Bueno.  Pues...  ¿sabes  lo  que  estoy  viendo? 
¿Qué  vé  usté? 

Que  no  te  se  pué  decir  na  entoavía. 
¿Por  qué? 

Porque  aún  no  tiés  uso  de  razón. 
Pero...  ¿es  que  usté  sabe  algo?i  Diga  usté, 
Tío  Miguel,  diga  usté!...  ¡Hable!...  ¿Es 
qufe  Isidora  ha  hecho  cara  á  ese  hombre? 
(Con  calma.)  Andresico...  Tú  sabes  que  yo 
no  pueo  querer  más  que  tu  bien.  Te  he 
visto  nacer,  como  quien  dice...  Además, 
yo  digo  siempre  lo  que  siento,  aunque 
luego  tenga  que  sentir  lo  que  digo... 
(con  interés  creciente.)  ¿Pero  es  que  Jaime  se 
ha  atrevió.  . 

De  él  no  sé  na.   (Con  caima.) 

¿Y  de  ella  sí?...  ¿Qué  sabe  usté  de  ella? 
Que  tié  valor  pa  too  menos  pa  sufrir 
privaciones,  lo  único  que  tú  le  pués  dar 
hoy...  Mira,  Andrés:  la  verdá,  como  la 
carne,  cuanto  más  crúa  más  alimento. 
Esa  moza  no  le  tié  agraecer  ni  cariño  á 
na;  no  le  tié  ley  más  que  á  esos  papeli- 
cos  de  colores  con  debujos  que  dicen:  «El 
Banco  de  España  pagará  al  portador...» 
Pero...  ¿usté  se  cree  que  Jaime?... 
Creo  que  ahora  ése  es  el  portador. 

(Subrayando  las  palabras.) 

Expliqúese  usté  más  claro,  Tío  Miguel... 
¿Qué  quié  usté  decir? 
Sólo  una  cosa:  ¡que  esa  mujer  es  mala,  y 
que  el  día  menos  pensao  te  se  va  con  el 
primero  que  llegue...  ó  con  el  último  que 
se  vaya!... 

(Comosi  oyera  la  mayor  de  las  herejías.) 

¡Qué  ha  dicho  usté?...  ¡Que  Isidora  es 
mala!.  .  ¡Pero  si  no  pué  ser!  ¡Si  no  pué 
ser!  Usté  anda  equivocao.  Tío  Miguel... 
Usté  anda  equivocao. 


(Pausa.) 
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Tío  MiG.  Más  vale  así.  Después  de  too,  pronto  nos 
dará  la  razón  el  tiempo.  ¡Ahora  vete  pa 
allá  dentro,  ande  está  la  gente  moza...  y 
te  necesita! 

(Se  lo  lleva  hacia  la  primera  izquierda.  Andrés  sale 
y  el  Tío  Miguel  queda  en  el  grupo.  Este,  durante  el 
diálogo  anterior,  debe  simular  una  conversación  que 
últimamente  recae  sobre  las  dos  figuras  que  están 
aparte.  Como  las  botellas  y  copas  siguen  sobre  una 
silla  ó  taburete,  los  del  grupo  beben  de  vez  en  cuan- 
do. Importa  dar  la  mayor  naturalidad  á  esta  escena 
y  las  que  le  siguen.) 


ESCENA  III 
Los  MISMOS,  menos  Andrés 

ASUN.  (Que  se  levanta  y  ofrece  una  copa  al  Tío  Miguel.)  De 

usté  se  estaba  tratando  aquí  ahora  mismo. 
Tío  MiG.     ¡Ah!  ¿sí?  ¡Pues  bueno  me  habréis  dejao! 

¡cuando  vosotras  agarráis  á  alguno  en 
ese  esoUaero!... 

(Se  coloca  en  medio  del  grupo  que  forman  todos 
delante  de  la  puerta.  Los  actores  quedarán  sentados 
de  derecha  á  izquierda,  en  este  orden:  Soledad,  Fe- 
lipe, Tío  Miguel,  Asunción,  Jacinto  y  Lorenzo  detrás 
de  pie.) 

AsuN.  Preguntaba  la  Soledá  que  ¿por  qué  no  se 
habría  casao  el  Tío  Miguel?,  y  yo  le  con- 
testé: «Miá  tú  ésta,  pues  porque  no  habrá 
encontrao  denguna  que  haya  querío  car- 

gar  con  él». 
  '  porque  el  Tío  Miguel  no  habrá  querido 

cargar  con  denguna  ¡Vaya  usté  á  saber! 
Tío  MiG.     ¡Tú  pué  que  tengas  razón,  hijo!...  Si  me 
dais  otra  copa,  me  determino  á  expli- 
caros... 

LOR.  (interrumpiéndole  y  dándosela.)  ¡Ahí  va! 

Tío  MiG.  Guapas...  muchas.  Agraciás,  vistosicas, 
golosinas  de  por  fuera  y  meneno  por 
drento  la  mar...  Güeñas  del  too,  yo  no  he 
conoció  en  tóa  mi  vía  más  que  tres  hem- 
bras. 

(En  el  grupo:  «¿Tres  na  más?»  «¡A  ver!»  «¡Que  se 
sepa!») 

¡Tres  na  más!  La  olla  que  te  da  el  alimen- 
to, la  cama  que  te  da  el  descanso  y  la 
bota,  que  te  alegra  á  un  tiempo  el  cuerpo 
y  el  alma. 


Ellas. 
Ellos. 

ASUN. 

Tío  MiG. 

AsuN. 
Tío  MiG. 

LOR. 

Tío  MiG. 


AsuN. 
Tío  MiG. 


AsuN. 
Tío  MiG. 
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í  ¡Qué  gracioso,  hombre! 

\  Nos  ha  fastidiao. 

I  ¡Va  una  ocurrencia! 

)  Mu  bien,  Tío  Miguel,  pero  que  mu  bien. 

(Todos  al  propio  tiempo  y  rápidamente.) 

¿Conque  sí,  eh?  ¿Conque  na  más  que  esas? 
Pues  ya  s'ha  acabao  el  aguardiente,  mi 

amig"0.  (Retirando  la  bandeja  que  tendrá  delante.) 

Ninguna  lo  vale...  Y  si  no,  no  tenéis  más 
que  mirar  lo  que  le  está  pasando  á  ése. 

(Señalando  primera  izquierda.) 

¡Toas  no  son  la  Argelina,  diga  usté  lo 
que  quiera! 

Yo  quió  que  me  busquéis  en  toa  la  jo- 
grafía  d'estos  alreedores  un  zagal  más 
honrao  ni  más  hombre  que  Andrés... Bue- 
no; pues  como  si  fuá  el  propio  Judas... 
Igual  le  tratan. 

¡Pero  si  yo  creía  que  ya  se  había  aca- 
bao lo  de  Isidora!... 

¡Qué  se  ha  de  acabar!  ¡Tú  no  sabes  en  los 
tres  años  que  faltas  del  pueblo  las  cosas 
que  han  pasao!  Se  marcharon  Isidorica  y 
su  padre  al  Moro...  Fueron  á  Argel, y  se 
fueron  mal  pa  volver  peor.  Ella  volvió 
sola,  dejándoselo  á  él  enterrao  allá  y  tra- 
yéndose en  los  ojos  too  el  fuego  de  aque- 
llas tierras,  pero  en  las  entrañicas  toa  la 
ruindad  traicionera  de  aquellos  malde- 
cios riffeños... 

¡No  le  hacía  mucha  falta  la  de  afuera!... 
¡Con  la  que  siempre  ha  tenío,  sobraba! 

(Con  mucha  intención.) 

Bueno...  Pues  llegó  aquí  la  Argelina— así 
la  llaman  desde  entonces— y  se  halló  con 
que  también  se  le  había  muerto  su  padre 
á  Andrés,  dejándolos  á  su  madre  y  á  él 
llenos  de  trampas.  ¡El  juego  dichoso... los 
viajecicos  á  la  capital!...  Tóas  sus  hacien- 
das en  manos  de  unos  judíos...  ¡Ya  sabéis 
quién!...  ¡Jaime  y  su  madre!  (indicando  pri- 
mera derecha.)  El  zagalico  podía  no  haber 
pagao  aquellas  cuentas,  pero  antes  de 
que  fuá  en  lenguas  la  honra  de  su  padre 
y  de  su  casa,  Andrés,  prefirió  quearse 
sin  ella  y  casi  sin  pan. 
¡Qué  tonto! 

¡Qué  honrao,  Asunción!  ¡Tonto!  (con  ener- 
gía.) Eso  fué  lo  que  le  llamó  Isidorica,  que 
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dende  el  punto  y  hora  de  quearse  el  mu- 
chacho en  la  miseria,  no  fué  ya  la  misma 
pa  él,  ni  pa  él  ha  tenío  una  "buena  mirá 
tan  siquera. 
LoR.  ¡Es  claro! 

Tío  MíG.  Sus  cariños,  ó  lo  que  sean,  van  ahora 
por  otra  sendica...  por  la  de  Jaime.  Lo 
sé.  Y  ya  os  podéis  ngurar  cuando  en  esa 
senda  se  tropiecen  él  y  Andrés,  qué  ha 
de  suceer. 

LoR.  (Poniéndose  de  pie.)  ¡Ella  tié  á  quien  pare- 

cerse! Porque  cuidao  que  su  madre... 
Cuando  se  casó  su  madre,  too  el  pueblo 
llamó  sinvergüenza  á  su  padre. 

Felipe  (Levantándose.)  ¡Pucs  no  que  él...  ¡Son  tal 
pa  cual!  ¡Un  hombre  á  quien  ninguno 
pué  ver!  ¡Que  te  da  la  mano  como  si  te 
fuá  á  dar  una  limosna! 

LoR.  (Separándose  algo  hacia  el  centro  de  la  escena.) 

¡Y  sobre  tóo,  hay  que  decirlo!  Que  es 
el  esplotaor  de  los  pobres.  Qué  no  tié  fe, 
ni  esperanza,  ni  caridá...  ¡A  buen  seguro 
que  le  ha  de  pasar  lo  mismico  que  á  su 
padre!  ¡Cuando  Dios  se  lo  lleve,  en  toa 
la  huerta  naide  lo  ha  de  llorar! 
Tío  MiG.  ¡Si  ya  se  sabe!  La  muerte  del  rico  que  no 
ha  sío  bueno  de  por  vida,  es  como  la  del 
cerdo:  la  alegría  de  la  familia. 

(Se  levantan  el  Tío  Miguel  y  Jacinto,  separándose 
del  grupo  y  quedando  en  pie  hacia  el  centro  de  la 
escena,  juntamente  con  Lorenzo  y  Felipe.) 

ESCENA  IV 

Los  MISMOS,  La  Tía  Felisa  y  Mariana 
Entran  por  foro  izquierda 

Tía  Fel.  Hija,  á  darte  los  días  venimos.  Bien  nos 
lo  pués  agraecer,  porque  llevamos  un  tra- 
jín en  la  tienda...  (a  Asunción.) 

Asüx.  ¡  Va^^a  una  gracia!  Pues  á  buena  hora  lle- 
gáis, cuando  la  fiesta  y  el  baile  ya  s'han 
acabao... 

(sigue  hablando  con  ellas,  sentándose  todas  al  pro- 
pio tiempo.) 

Felipe  Oye,  Lorenzo:  ¿cuál  será  mejor,  el  tuyo 
ó  el  mío? 

LOR.  (Alargándole  la  petaca.)  Hombre,   de  CSC  nO 

sabe  na  el  gobierno.  Pué  que  sea  mejor. 
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¿A  ver?  ¿A  ver?  ¡Echalo  pa  acá! 
¿Pues  sabe  usté  lo  que  le  digo,  Tío  Mi- 
guel? ¡Que  no  juegue  esa  nenica  con  An- 
drés, porque  el  pobrecico  no  tié  na  de 
sufrido! 

¡Bah!  ¡Pos  vaya  un  inconveniente  que  le 
pones!  Del  hombre  de  mucho  genio,  las 
mujeres  hacen  lo  que  les  da  la  gana. 
Cuanto  más  bravo  es  un  toro,  mejor  pa 
lidia.  Conque,  chiquilla,  mu  felices  y  bas- 
ta el  año  que  viene,  que  lo  volvamos  á 
celebrar  con  salud. 
Gracias,  Tío  Miguel. 
Lo  mismo  digo,  Asunción.  ¡Y  que  viva  la 
Virgen  de  Agosto!...  (a  Lorenzo.)  ¿Te  vie 
nes  tú  pa  allá? 

Sí,  nos  vamos  con  éste.  (Por  jacinto,  Vanse 
por  foro  derecha.)  (En  los  momentos  en  que  se  in- 
dique, éste  uno  de  ellos,  saldrá  algún  grupo  de  mo- 
zas y  algún  mozo  de  la  primera  derecha,  cruzan- 
do la  escena  en  dirección  foro  derecha,  por  donde 
harán  mutis.  Las  mozas  irán  cogidas  del  brazo.) 

¿No  ha  venío  ésa  á  darte  los  días? 
¡Mujer ,  no  creo  que  tenga  tanto  des- 
ahogo! 

¡Anda,  anda!  Pues  en  mi  casa  se  plantó 
la  otra  tarde,  cuando  estaba  allí  todo  él 
pueblo,  tan  tranquila. 


ESCENA  V 
Los  MISMOS  y  Andrés.— Sale  primera  izquierda 

AsuN.  ¡Hola,  Andresico!...  ¿Dónde  te  habías 
metió? 

Andr.  (con  mucha  naturalidad.)  Estaba  viendo  jugar 
.  á  tu  padre,  que  tié  mucha  gracia.  Hay 
que  hacerlo  perder  sólo  pa  oirlo.  Pero 
calla,  (se  sienta.)  ¡Si  está  aquí  lo  mejor  del 
pueblo!  ¡Bien  pués  decir  que  te  has  traído 
á  tu  casa  tóas  las  flores  de  la  huerta  el 
día  de  tu  santo! 

AsuN.  Pues  una  me  falta;  la  que  tú  prefieres, 
Andrés  ..  pero  esa  no  la  verás  aquí. 

AxNDR.  ¿Que  no  la  veré?  (Advirtiendo  que  salen  por  el 

foro  derecha  Isidora  y  la  Tía  Mónica.) 

Mar.  ¿No  te  decía  yo  que  tié  muy  poca  ver- 

güenza? (Por  Isidora.) 


Tío  MiG. 
AsuN. 


Tío  MiG. 


AsuN. 
Felipe 


LoR. 


Mar. 
AsuN. 

Tía  Fel. 
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ESCENA  VI 
DICHOS,  Isidora  y  la  Tía  Mónica 

IsiD.  ¡Buenas  tardes!...  Hija,  no  he  querío  que 

pasara  el  día  de  tu  santo  sin  venir  á  verte. 

Tía  Món.  ¡Aunque  tú  no  te  acuerdes  pa  na  de  nos- 
otras!... 

(Isidora  se  sienta  en  la  silla  que  está  más  hacia  la  de- 
recha.) 

AsuN.  Verá  usté,  Tía  Mónica.  Lo  que  hay  es  que 
no  salgo  casi  nunca  de  casa.  ¡Con  la  en- 
fermedá  de  madre!...  ¡Pero  aunque  no  nos 
veamos  todos  los  días,  tú  ya  sabes  que 
somos  amigas...  y  que  yo  te  quiero!  Aho- 
ra mismo  se  lo  estaba  diciendo  á  ésta: 
«Mujer,  sentiría  mucho  que  no  viniera  la 
Isidorica.»  ¿Te  acuerdas? 

Mar.  ¡Te  quié  mucho! 

Tía  Fel.     ¡Como  toas  t'apreciamos!... 

Tía  Món.  Bueno.  ¿  Tú  aún  te  quedarás  un  rato 
aquí,  eh?  ¡Pues  entonces  hasta  luego!... 
Adiós,  hija  mía  (á  Asunción),  que  lo  paséis 

bien.  (Vase  foro  izquierda  ) 

IsiD.  ¡Hola,  Andrés!...  ¡Note  había  visto!  ¿qué 

haces  ahí  tan  callao? 

Andr.  ¡Adiós,  mujer!...  Creí  que  ya  no  nos  cono- 
cíamos. (Levántase  y  se  sienta  junto  á  Isidora, 
ponie'ndose  seguidamente  á  hablar  con  ella.) 

Mar.  (a  Asunción.  )  ¿No  te  decía  yo  que  tié  mucha 

frescura?  ¡Miá  que  se  necesita  valor!  ¡Ya 
ha  pegao  la  hebra  con  él! 

AsuN.  Pues  mira,  á  las  mujeres  así  no  hay  que 
andarles  con  indirectas.  Vámonos  pa 
dentro.  Í^Levantándose.) 

Mar.         Mujer...  ¿y  te  la  vas  á  dejar  ahí  sola? 

(Levantándose.) 

AsuN.         Ya  tié  bastante  con  él...  Soledá,  ¿queréis 

venir  á  ver  si  necesita  algo  madre? 
Tía  Fel.     ¡Yo  también  quiero  verla,  Asunción!  (van- 

se  primera  izquierda.) 
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ESCENA  VII 
Isidora  y  Andrés 

ISID.  (Levantándose.)    ¿Pero   adonde   van  esas? 

¿Huyen  de  mí?...  ¿Me  tién  miedo,  ó  es  que 
les  da  reparo  estar  conmigx)?  ¿No  te  vas 
tú  también  con  esas...  bienaventuras?  (con 

despecho  y  orgullo.) 

Andr.        No.  Yo  no  me  voy.  Yo  sí  que  te  tengo 
miedo,  pero... 


Música 

Andr.  ¡Isidora!...  ¡Isidora!... 

Hoy  más  que  nunca 

verte  quería. 
Hoy  más  que  nunca 
que  me  hables  quiero. 
La  verdad  busco,  grata  ó  sombría, 
porque  es  la  duda  mi  desespero. 
ISID.  (s  enriendo.  )  ¡No  comprendo!... 

(ai  ver  la  actitud  seria  de  él.)  ¡Te  lo  juro! 

De  dudas  te  has  puesto  á  hablar 
y  esto}^  tranquila,  mi  Andrés... 
De  mí  no  puedes  dudar. 
Andr.  Son  tus  ojos  tan  oscuros 

y  tién  su  intención  tan  hondo, 
que  por  más  que  miro  en  ellos 
no  puedo  ver  en  su  fondo. 

Nunca  he  querío, 

como  hoy  quisiera, 

ver  paso  á  paso 

tu  vida  entera. 

Nunca  he  querío 

con  fuerza  tanta, 
ver  si  allá  dentro  toavía  me  tienes, 
ver  si  aún  estoy  en  el  fondo  de  tu  alma. 

Hablan  de  mentiras 

y  de  fingimientos. 

La  duda  me  mata, 

sin  fe  en  tí  me  muero. 
Dinie  que  son  ellos  los  que  me  traicionan, 

que  me  mienten  ellos. 
LsiD.  Siempre  sufro  cuando  sufres, 

y  al  verte  hoy  sufrir  me  río, 
porque  veo  que  me  quieres 
como  siempre  me  has  querío. 


2 


—  18  — 


Como  mi  alma  es  sólo  tuya, 
si  quiés  verla  abre  mi  pecho, 
y  verás  que  allí  estás  siempre 
y  verás  cuánto  te  quiero. 
Ni  sé  lo  que  dicen 
ni  busco  saberlo: 
para  sus  palabras 
tengo  mi  desprecio, 
y  sólo  te  pido  que  me  quieras  tanta 
como  me  odian  ellos. 
Andr.  ¡Isidora  mía! 

IsiD.  —¡Tuya! 
Andr.  ¡Mía  na  más! 

IsiD.  ¡Tuya  na  más  puedo  ser! 

¡Tú  me  enseñaste  á  querer! 
¡Tuya  na  más! 


Andrés 

¡Yo  sólo  creo  en  tí, 
quiéreme  siempre  así! 
¡Miá  que  tú  lo  eres, 
tóo  para  mí! 
Porque  sólo  tú  me  queas, 
porque  tóo  lo  he  perdió, 
y  si  aún  vivo,  es  porque  espero 
en  que  tu  querer  sea  mío. 

Andr. 
IsiD. 
Andr. 
IsiD. 


Isidora 

¡Sólo  te  quiero  á  tí! 

¡Siempre  te  querré  así! 

porque  tú  lo  eres 
tóo  para  mí. 
Porque  si  otras  veces  sufro, 
hoy  al  verte  así  me  río; 
porque  así  es  como  te  quiero 
y  tengo  fe  en  que  eres  mío. 


¡Isidora  mía! 

—  ¡Tuya! 
¡Mía  na  más! 
¡Tuya  na  más  puedo  ser! 
¡Tú  me  enseñaste  á  querer! 
¡Tuya  he  de  ser  na  más! 
¡Tuya  na  más! 

(jaime  entra  por  el  foro,  Al  verle  Isidora,  se  separan 
un  poco  más  de  Andrés.) 


Recitado 

Andr.  ¡Jaime! 
Isid.  ¡Dios  mío! 

JaIxME  (Con  naturalidad.)    ¡Hola!     (a  Isidora.)  ¿Qué 

haces  aquí? 
Isid.  (id.j  Mira.  Hablaba  con  Andrés. 

Taime         (id.)  ¿S'  ha  acabao  ya  la  conversación? 
Isid.  ¡Sí...  ya  s'  ha  acabao!... 

Jaime         ¡Pues  si  te  viés  pa  tu  casa!... 
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ISID.  Sí,  sí...  Vamos,  (sonriendo.) 

(Se  van  primei-a  derecha  conversando,  Al"  transponer 
la  escena,  Isidora  se  ríe  sin  afectación.  Andre's  les 
vé  marcharse  como  anonadado,  inmóvil.  Al  oir  la 
risa  hace  un  ademán  desesperado  de  rabia,  y  da  un 
paso  hacia  ellos.  Poco  á  poco  parece  calmarse  para 
comenzar  diciendo  con  sorna  los  primeros  versos  ^ 
y  acabar  exclamando  el  último  con  ira  reconcen- 
trada.) 

Andr.  ¡Con  tóos  s'  ivierte 

y  á  tóos  embroma! 
¡Con  tóos  se  ríe! 
¡Conmigo  llora! 

Telón  rápido  y  mutación 


La  escena  representa  una  plaza  del  pueblo.  Al  foro,  fachada  de 
casa  de  un  piso  con  puerta,  y  sobre  ella,  ventana  ó  balcón.  En 
último  término  también,  dos  calles  á  derecha  é  izquierda,  que 
hacen  esquina  á  la  fachada  y  dan  frente  al  público.  En  primer 
término  lateral  derecha,  una  taberna.  Junto  ála  puerta,  que  será 
mostrador  á  la  vez,  habrá  colgada  una  jaula.  Primer  término 
izquierda  calle  practicable,  una  mesa  baja  con  cubierta  de  zinc, 
sillas,  bancos,  etc.— Empieza  este  cuadro  á  la  puesta  del  sol. 


ESCENA  PRIMERA 
Lorenzo,  Esteban,  Jacinto,  Felipe  y  la  Tía  Felisa 

Esteban,  Jacinto  y  Felipe  aparecen  al  levantarse  el  telón  senta- 
dos á  la  puerta  de  la  taberna  jugando  á  la  baraja  y  bebiendo  de 
vez  en  cuando  en  un  porrón  que  tendrán  á  mano.  Lorenzo,  senta- 
do en  un  banco  en  el  mismo  término,  más  al  centro  de  la  escena, 
leyendo  un  periódico.  La  Tía  Felisa  saldrá  al  mostrador  cuando  lo 
indique  el  diálogo. 

LOR.  (Leyendo  en  el  periódico.)   ...«El  hecho  eS  que 

son  ya  muchos  los  obreros  de  Barcelona, 
Bilbao  y  Valencia,  que  se  declaran  en 
huelga  pidiendo  disminución  de  trabajo  y 
aumento  de  jornal.»  (Hablado.)  Y  digo  yo... 
¿Pa  qué  no  lo  han  de  decir  claro?  «Lo  que 
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queremos  es  una  cosa  muy  justa:  menos 
horas  y  más  cuartos.» 

(Levántase  con  el  periódico  en  la  mano  3'  se  dirige 
*       al  mostrador.) 

Tía  Felisa...  ¿me  va  usté  á  dar  una  copl- 
ea de  aguardiente? 

Tía  FeL.       (Remedándole  y  con  tono  zumbón.)  Loreucico... 

¿me  vas  á  pagar  la  docena  y  media  que 
me  debes? 

LoR.  Dios  le  conserve  á  usté  la  memoria... 

Tía  Fel.     Sí,  porque  tú  haces  siempre  lo  mismo. 

En  cuanto  que  tiés  cuatro  perras  juntas, 
te  vas  á  emborrachar  á  la  taberna  del 
Sordo,  y  cuando  quiés  beber  de  fiao... 

LOR.  (interrumpiéndole   con  indignación  cómica.)  ¿Vé 

usté  como  es  usté  una  desagraecía?  ¡Eso 
es  verdá,  pero  es  porque  cuando  uno  tié 
metálico  comete  algún  exceso,  bebe  uno 
más  de  lo  regular,  s'  alumbra  uno  un 
poco  y...  y  en  su  casa  de  usté  no  quiero 
yo  armar  escándalos! 
Tía  Fel.     ¡Haces  muy  bien! 

LoR.  (ai  retirarse,  alargándole  el  periódico.)   ¡Ah!...  ' 

Tome  Usté  la  prensa  del  día  y  tantísimas 
gracias. 

Tía  Fel.     (secamente.)  No  hay  de  qué. 
LoR.  Bueno.  Y  de  lo  del  aguardiente,  ¿tampoco 

hay  de  qué? 

Tía  Fel.  Mira.. .  ahí  tiés  la  copa  y  á  ver  si  me  dejas 
en  paz...  pero  mucho  ojo,  que  yo  tengo 
malas  pulgas. 

LOR.  (Bebiéndose  la  copa.)  Mujcr,  nO  tenga  USté  CUi- 

dao...  ni  pulgas...  ¡que  ya  sé  que  son  do- 
cena y  media! 

(Dirigiéndose  á  los  que  juegan.) 

Vamos  á  ver:  ¿quién  gana? 

Felipe  Este  (señalando  á  Esteban.),  que  tié  más  suer- 
te que  un  ahorcao.  ¡Cualquier  día  vuelvo 
yo  á  coger  una  baraja  delante  de  tí. 

EsT.  Eso  va  en  días,  Señor.. .  ¡Too  mi  jornal  de 

la  semana  te  llevaste  tú  la  otra  tarde! 

Jac.  y  anoche  el  mío...  Yo  no  sé  cuál  de  los 

dos  tié  más  suerte. 
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ESCENA  II 

Los  MISMOS  y  el  Tío  Miguel.— Se  va  acercando  al  grupo, 
é  interrumpe  á  Jacinto 


Tío  MiG.     Más  suerte  tengo  yo. 
EsT.  ¿Usté? 

Tío  Míg.  Sí,  yo...  Tengo  la  suerte...  de  que  no  sé 
jugar. 

Felipe        ¡También  tié  usté  razón! 

Tío  Mig.     ¡Como  siempre!  ¿Me  queréis  decir  qué 

sacáis  de  perder  el  tiempo  repasando  el 

libro  de  las  cuarenta?... 
Felipe       Pues  mié  usté,  Tío  Miguel..   Este  habrá 

sacao...unos  catorce  reales,  poco  más  ó 

menos. 

Tío  Mig.  No  tenéis  perdón  de  Dios.  ¡Y  estáis  con- 
denaos sin  remedio...  porque  perder  es 

pecao! (cog  iendo  el  porrón  y  empinándoselo.) 

LoR.  ¡Y  beber  también  es  pecao!  De  modo  que 

usté  se  condena  lo  mismo. 

Tío  Mig.  ¡Hombre,  yo  no!  Que  pa  eso  voy  á  misa 
tóos  los  domingos  y  doy  de  vez  en  cuan- 
do algo  pa  las  ánimas...  Porque  sino... 
¡que  me  devuelvan  el  dinero! 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa  donde  jugaban.) 


ESCENA  III 

Los  MISMOS  y  Mariana,  que  sale  por  la  primera  derecha 
á  descolgar  la  jaula 

Tío  Mig.  ¡Va3^a  una  mocica!  ¿eh?  ¡Eso  sí  que  es  pe- 
cao! Oye,  Mariana,  ¿ya  le  has  dicho  que 
sí  al  chico  del  boticario? 

Mar.  Le  he  dicho  que  lo  pensaré,  y...  aun  no  he 

acabao  de  pensarlo. 

Tío  Mig.  ¡Tú  ves  con  ojo,  porque  esos  señoritos  á 
lo  mejor  se  traen  muy  malas  intenciones. 

Mar.    ,      ¡Este  no!  Es  un  alma  de  Dios. 

LoR.  ¡Sí,  fíate  del  agua  mansa!  * 

Mar.  Con  na  se  contenta.  Siempre  me  está  di- 

ciendo: «Sólo  por  verte  de  cerca,  me  pa- 
saría la  vida  arrodillao  á  tus  pies.» 

Tío  Mig.     Si,  ¿eh?  ¿Pa  verte  bien?  ¡Pues  dile  que 
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bueno,  y  ya  verás  qué  pronto  quiere  cam- 
biar de  postura...  pa  verte  meior! 
Mar.  ¿Qué  malo  es  usté,  Tío  Miguel!  (saie  prime- 

ra derecha.)  (Sale  Jacinto  primera  derecha.) 


ESCENA  IV 
Dichos  é  Isidora,  Jaime  y  la  Tía  Mónica  foro  izquierda 

ISID.  (Con  tono  de  rudeza  y  desprecio.)  No  tenga  USté 

cuidao  ,  mujer.  ¡Ese  se  va  del  pueblo! 
¿Qué  quié  usté  que  haga? 

Tía  Món.  Es  que  me  parece  que  habéis  apretao  de- 
masiao  las  clavijas. 

Jaime  (En  ei  mismo  tono  de  Isidora.)  Mié  usté.  Tía  Mé- 
nica... En  las  cosas  de  ésta,  que  son  co- 
sas mías,  naide  tié  derecho  á  meterse. 

Tía  Món.  ¡A  mí  qué  quiés  que  te  diga!  ¡Lo  de  esta 
tarde  me  ha  dao  lástima! 

Jaime.  (Con  mayor  brusquedad  aún.)  ¡Yo  diSpOngO  de 

mi  hacienda  como  me  da  la  gana. 

ISID.  (Con  soberbia  y  decisión.)    ¡No  Se  pOnga  USté 

pesá,  tía!  ¡Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  él 
me  quiera!  ¡Y  algún  día  se  había  de  aca- 
bar! ¡Afuera  estorbos!...  (a Jaime.)  ¿Con- 
que hasta  luego,  eh? 
Jaime  Hasta  la  noche,  mi  alma.  ¡Adiós!  (a  ios  de 
la  taberna.)  ¡Buenas  tardes,  señores! 

(Vase  Jaime  foro  derecha.) 
LOR.  ¡Adiós...  bandido!  (Esta  última  palabra  en  voz 

baja,  pero  enérgicamente.) 


ESCENA  V 

El  Tío  Miguel,  Lorenzo,  Esteban,  Felipe  y  Jacinto 

LoR.  (ai  Tío  Miguel.)  Pero  dígame  usté,  ¿es  posi- 

ble que  Andrés  siga  toavía  emperrao  por 
esa  criatura?  ¿Cómo  pué  ser  que  no  haya 
conoció  aún  que  la  Argelina  se  está  bur- 
lando de  él? 

EsT.  Mu  natural...  ¡porque  es  tonto! 

Tío  Mig.  No  tonto,  no;  lo  que  pasa  es  que  ese  chico 
se  ha  creído  siempre  que  tóos  eran  casi 
buenos,  cuando  no  tenían  motivo  pa  ser 
malos;  s'ha  pasao  la  vida  tomando  el  mun- 
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do  de  buena  fe,  y...  ¡ya  se  sabe!  tomar  el 
mundo  de  buena  fe  es  lo  mismo  que  ir  lle- 
nándose los  bolsillos  de  moneda  falsa. 
EsT.  ¡Pero  si  too  el  pueblo  está  enterao  de 

too! 

Tío  MiG.  Too  el  pueblo  menos  él;  menos  él,  que 
no  pierde  la  fe  en  ella,  que  no  vé  más  que 
por  los  ojos  de  Isidora,  y  que,  como  la 
quiere,  no  pué  pensar  que  ella  le  en- 
gañe... 

Felipe       ¡  Y  eso  le  pasa  á  cualquiera.  Señor! 

Tío  MiG,  Y  Isidora,  que  es  mujer,  le  engaña  como 
quiere,  cuando  quiere  y  de  la  manera  que 
quiere,  porque  en  materia  de  disfrazar 
la  verdá,  toas  las  mujeres  son  buenos 
sastres. 

LoR.  Y  más  una  hembra  como  esa  endemoniá. . . 

Tién  mucho  poder  los  ojos  de  la  Argeli- 
na... y  la  sonrisica  con  que  te  .habla... 
Podrá  ser  mala  ó  buena,  pero  en  lo  que 
toca  á  guapa,  es  una  perla. 

Tío  MiG.  Sí,  una  perla,  que  al  pobre  Andrés  le  ha 
costao  muy  cara  y  le  ha  salió  falsa. 

LoR.  ¡Vamos,  Tío  Miguel,  que  ya  merece  la 

pena  de  condenarse! 

Felipe       ¡Hombre,  no  tanto! 

LoR.  ¿Qué  no?  Pues  aún  te  casarías  tú  con  ella 

por  el  procedimiento  ese  que  consiste... 
en  no  decir  na  en  la  parroquia. 

Tío  MiG.  ¡Buen  chasco  se  llevaba,  miá  tú  éste!  Por 
ese  procedimiento...  ella  ya  es  viuda.  No. 
No  tié  na  de  hermosa.  Lo  que  tié  es  mu- 
cho descaro  en  la  mirá,  mucha  intención 
en  el  decir,  bastante  gracia  pa  hacerse  de 
querer,  y  el  talento  preciso  pa  engañar... 
Too  eso  sí  lo  tié,  pero  como  hermosura 
conozgo  yo  lo  menos  veinte  mozas  en  el 
pueblo  con  más  alegría  en  la  cara  y  más 
aire  en  el  andar  y  más... 

Felipe  (Riéndose.)  ¡Rediez  con  el  Tío  Miguel,  cómo 
las  gasta! 

LoR.  ¡Se  conoce  que  se  fija  en  el  mujerío! 

Tío  MiG.  ¡Señor!...  ¡Está  mandao!  ¡Lo  dice  la  Do- 
trina!...  En  viendo  una  mujer  fea,  cno  co- 
diciar la  mujer  de  tu  prójimo».  En  viéndo- 
la guapa,  «amar  al  prójimo  como  á  nos- 
otros mismos»...  Pero  con  pruencia,  ¿eh?, 
con  pruencia,  sin  entregarse  de  verdá, 
porque  si  no,  va  uno  á  parar  al  caso  del 
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pobrecico  Andrés,  que  es  no  saber  ande 

va  uno  á  parar. 
EsT.  ¡Sí  que  está  el  mozo  apañaíco! 

LoR.  ¡Y  tan  apañaíco!...  como  que  cuando  la 

suerte  se  empeña... 
Tío  MiG.     ¿La  suerte?  (Levantándose.)  ¡Quita  hombreí 

¿Qué  ha  de  ser  la  suerte?...  ¡Dios!... 
LoR.  ¿Dios,  Tío  Miguel? 

Tío  MiG.  Sí,  Lorencico.  ¿Tú  no  sabes  lo  que  nos 
decía  á  toas  horas  el  pobre  D.  Tadeo, 
aquel  maestro  de  escuela  que  después  de 
enseñarnos  á  leer  á  tu  padre,  al  de  éste  y 
á  mí,  se  murió  de  hambre?...  Pues  el  po- 
brecico, cuando  se  quejaba  de  su  suerte, 
solía  decir  con  mucha  resinación:  «No  tié 
remedio  la  cosa.  Dios,  que  siempre  s'ha 
interesao  mucho  por  nosotros,  está  ya 
cansao  de  remediar  tanta  desdicha,  d'  ali- 
viar tanta  pena,  d'  atender  tanta  súplica 
y...  de  oir  tantísima  barbaridá  como  le 
pedían  los  descontentadizos  de  aquí 
abajo...  Sólo  que  al  cansarse,  como  están 
bueno  el  Señor,  quiso  arreglarlo  tóo  de 
una  vez,  y  pa  que  nadie  tuviá  queja  de  él, 
y  pa  no  oir  más  animalás,  decidió  no 
escuchar  nunca  instancias  ni  ruegos  y 
contestar  á  tóos  lo  mismo:  «¡Más!»  ¡Ya 
veis,  con  «¡Más!»  naide  tié  queja!... 

LoR.  ¡Claro! 

EsT.  ¡Ya  lo  creo! 

Tío  MiG.  Pues  ahí  verás...  Dende  entonces  va  San 
Pedro,  que  es  el  encargao  de  leerle  las 
peticiones;  las  lee,  le  explica  luego,  pa 
evitar  embustes,  la  verdaera  situación  de 
ca  uno,  y  el  Señor,  sin  oirle,  dice  siem- 
pre: «¡Más!»  «Más!»...  Y  le  toca  á  un 
rico...  y  dice  San  Pedro:  «Pide  por  p^- 
dir...  Es  fehz.  Es  millonario...  Estafó  al 
principio;  robó  luego;  se  enriqueció  de  la 
miseria  de  los  pro  bes;  lloraron  muchos 
pa  c^ue  riera  él...  Hace  un  año  se  casó  con 
mujer  rica;  hace  medio  le  cayó  la  lotería; 
hace  un  mes  heredó...  ¡Y  aun  no  está  con- 
tento, Señor!  ¡Aun  pide  más,  Señor!...» 
Y  el  Señor,  que  no  le  03^e,  dice:  «¡Más!»- 
«Más!».  . 

Y  le  toca  á  un  pobre,  y  dice  el  Santo: 
«Amparad  á  éste,  que  no  pué  aguantar 
más  tiempo,  Señor!...  ¡Es  un  desdichao!..* 
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Por  bueno  es  probé,  por  probé  es  despre- 
ciao,  por  despreciao  llora...  Era  rico  y  se 
quedó  en  la  calle,  quiso  y  fué  engañao, 
alargó  á  tóos  la  mano  y  hoy  naide  se  la 
da.. ."Antiyer  perdió  su  fortuna;  ayer  sus 
amigos;  hoy,  ¡la  esperanza!...  ¡Señor,  yo 
intercedo  por  él!. ..  ¿Queréis  que  aún  su- 
fra más...  que  se  hunda  más...  que  se  des- 
espere más?...»  Y  el  Señor,  que  no  oye 
na,  dice:  «¡Más!»  '¡Más!>... 

Y  ahí  tenéis  por  qué  Jaime  tié  ca  día 
más  dinero,  y  la  Argelina  más  desver- 
güenza, y  Andrés  más  desespero,  y  éste 
(Por  Esteban.)  más  suerte  pa  jugar  al  mus. 

LoR.  ¡Y  usté  más  afición  á  la  bebía! 

Tío  MiG.     ¡Verdá!  Mariana,  trae  más  vino. 


ESCENA  VI 

Los  MISMOS,  menos  Jacinto,  y  Julián,  que  entra  foro 
izquierda.— Mariana  entra  con  un  jarro,  que  deja  sobre 
la  mesa  y  vuelve  á  salir  primera  derecha 

JUL.  (Dirigiéndose  rápidamente  al  grupo.)  ¿TampOCO 

ha  venío  por  aquí  el  Tío  Miguel? 

EsT.  ¡Sí,  hombre,  aquí  lo  tienes! 

Tío  MiG.     ¿Qué  te  ocurre,  Julianico? 

JuL.  ¡Ah!  ¡Gracias  á  Dios,  hombre!  Buscándo- 

le á  usté  hace  dos  horas.  He  estao  en  la 
plaza,  en  su  casa  de  usté,  en  la  tienda  de 
Toñica,  he  vuelto  á  la  plaza,  he  venío 
aquí... 

Tío  MiG.  Bueno,  ¿y  pa  qué  tantas  prisas  y  tanto 
correr? 

JuL.  Pues  mié  usté.  Tío  Miguel,  pa  darle  á 

usté  un  disgusto. 

Tío  MiG.      (Aproximándose  á  Julián  con  gran  interés.)  ¿Un 

disgusto?  ¡Rediez,  ya  me  lo  figuro!...  ¿Qué 
ha  pasao? 

JuL.  Pues  na.  Que  aquellas  buenas  gentes  han 

acabao  con  el  probé  Andrés.  Esta  tarde 
le  acaban  de  dar  el  último  golpe  pa  ver 
de  rematarlo. 

Tío  MiG.  ¿El  último  golpe?...  Pero  habla,  conde- 
nao:  di...  ¿qué  ha  sucedió! 

JuL.  ¡Que  Jaime,  ha  hecho  ya  la  suya,  la  de 

siempre!  ¡Papel  sellao  y  el  alguacil  por 
delante!...  Ya  tié  las  llaves  de  la  casica 
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de  Andrés...  Y  hace  una  hora  que  han 
echao  á  la  madre,  á  la  probé  agüelica,  y 
les  han  puesto  los  muebles  en  mita  de  la 
calle. 

Tío  MiG.     ¡María  Santísima! 
EsT.  ¡Habrá  bandio! 

Felipe        ¡Qué  infamia!  ¿Pero  y  Andrés  lo  sabe  ya? 

JuL.  Sí,  no  sé  quién  se  lo  ha  contao  cuando 

volvía  del  trabajo...  El  ha  llegao  á  su 
casa,  ha  visto  á  su  madre  pasma  de  dolor 
en  casa  de  la  vecina  ande  la  han  reco- 
gió... y  ya  se  puén  ustés  figurar  la  cara 
que  habrá  puesto  y  cómo  se  le  habrá 
quedao  el  corazón. 

Tío  MiG.  ¡Recontra!  ¡Y  así  se  pierde  á  un  hombre 
honrao! 

LoR.  ¡Menos  piedá  no  tién  las  ñeras!  Tío  Mi- 

guel, esta  vez  el  Señor  también  ha  dicho 
«¡Más!» 

(Julián  pasa  al  otro  lado  de  la  escena,  quedando  de 
pie  junto  á  Felipe.) 


ESCENA  VII 
Los  MISMOS  y  Andrés 

(Este  lleg-a  muy  despacio  hasta  el  banco  que  habrá 
en  el  centro  de  la  escena,  adonde  se  deja  caer  con 
gran  desaliento.  El  Tío  Miguel  se  le  acerca,  y  apo- 
yando una  mano  en  el  hombro  de  Andrés,  le  inte- 
rroga con  la  mirada.) 

Andr.  Me  lo  dijeron  too  de  una  vez  y  como  que- 
riéndomelo decir  tóos  á  un  tiempo,  asesi- 
nándome con  cien  puñalás  de  golpe,  pero 
dejándome  la  vida  necesaria  pa  sentir  en 
un  minuto  tóas  las  angustias  de  la  muer- 
te... Que  no  me  quiere;  que  le  ha  dao  su 
cariño  al  otro;  que  tóas  las  noches  se 
hablan  allá  arriba,  en  la  fuente;  que  se 
casan  dentro  d'  un  mes,  yo  no  sé  cuán- 
do... en  seguida.  Tóo  eso  lo  supe  anoche. 
Esta  tarde  he  sabio  más...  (pausa  corta.) 
Cuando  he  llegao  á  mi  casa.  Tío  Miguel, 
cuando  he  echao  la  mirá  sobre  tóo  aque- 
llo que  ha  sí  o  mío,  y  era  lo  único  que 
nos  queaba,  me  aturdió  el  golpe  como 
si  de  pronto  el  mundo  entero  se  me  hubiá 

veníO  encima.  (Con  exaltación.) 
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Tío  MiG.     ¡Calma,  Andrés,  calma! 

Andr.        Sí,  señor...  Luego  ha  venío  la  calma. 

Luego  ha  venío  la  reflexión  á  convencer- 
me de  que  me  lo  han  robao  too;  de  que 
me  dejan  peor  que  se  vé  el  último  de  los 
mendigos  que  van  por  esos  caminos  de 
Dios  alimentándose  de  las  migajas  que 
les  echa  la  caridá  de  los  hombres;  que 
sólo  me  han  dejao  la  memoria  pa  guar- 
dar afrentas,  los  labios  pa  maldecir  y  el 
corazón  pa  esconder  el  odio  y  la  ver- 
güenza ! 

Tío  MiG.  Mira,  Andresico...  Tiés  razón  pa  tóo...  y 
por  eso  mismo,  porque  tiés  razón  pa  tóo, 
no  sé  que  puedas  hacer  más  que  una  cosa: 
irte  del  pueblo.  ¡Tóo  el  mundo  no  es  el 
peazo  de  huerta  ande  has  nació  pa  tu 
desgracia  y  ande  no  has  encontrao  más 
que  pesadumbres!...  Deja  esto...  ¡Vete  a 
buscar  mejores  tierras!... 

Andr.        ¡Mejores  tierras!  ¡Calle  usté,  Tío  Miguel! 

¡Si  la  tierra  no  es  la  mala!  ¡La  maldá  está 
en  los  hombres!  La  tién  ellos  metía  en  el 
alma. 

Tío  MiG.  Sí,  pero  de  tóos  modos...  ¿Qué  pués  hacer 
aquí  ya!...  Acuérdate  de  que  en  tóas 
partes  se  pué  trabajar  si  hay  volunta  y 
güenos  brazos  pa  la  faena...  ¡En  tóas  par- 
tes hay  sol...  y  aire!...  ¡Tóa  la  tierra  es 
tierra! 

Andr.  No...  No,  señor...  usté  lo  sabe.  Tóa  la 
tierra  es  tierra,  pero  no  es  ésta  en  que 
hemos  dao  los  primeros  pasos;  no  es  ésta, 
santificá  por  las  lágrimas,  que  ha  costao 
nuestra  vida  á  los  padres!  ¡Tóo  el  aire  se 
pué  respirar,  pero  no  es  éste,  c[ue  guarda 
nuestros  primeros  suspiros!  ¡Tóa  la  luz 
del  sol  es  luz,  pero  no  es  ésta,  de  la  cual 
hemos  de  llevar  hasta  morir  un  beso  en  la 
frente!...  ¿Dejáme  yo  esto?  ¿Que  me  vaya 
lejos?...  ¡En  la  vida!  Aquí  ha  de  ser,  en 
medio  de  la  gloria  y  la  alegría  de  estos 
campos,  ande  mis  ojos  se  cierren  pa  siem- 
pre... y  cuando  sea,  á  Dios  le  pido  que  me 
abrigue  mi  cuerpo  esta  tierra,  nuestra 
tierra  quería,  mi  tierra  del  alma! 

(Queda  al  talento  del  actor  el  dará  estas  frases  todo 
el  apasionado  acento  que  exigen.) 

(Pausa.) 
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Tío  MiG.     ¿Y...  qué  piensas  hacer,  Andrés? 

AnDR.  (Con  exaltada  decisión.)    ¿Qué   pienSO  hacer, 

Tío  Miguel?...  Ellos  quién  la  guerra...  Son 
ellos  los  que  la  provocan...  Son  ellos  los 
que  la  buscan!...  Esta  noche  Jaime  viene 
con  los  suyos  de  rondeo...  á  que  le  oiga 
ella,  á  que  too  el  mundo  sepa  que  no  es 
un  secreto  su  querer,  que  no  tién  por  qué 
callarlo...  Pues  bien;  no  será  su  guitarra 
la  única  que  suene...  ¡Yo  también  tengo 
mis  coplas!  ¡A  ver!  ¿Quién  de  vosotros 
quié  acompañarme?...  ¡Tú,  Felipe! 
Felipe  Andresico,  yo  soy  tu  amigo...  ya  lo  sa- 
bes.... ¡Pero  mi  hermano  Julián  (señalán- 
dole.) trebaja  en  las  tierras  de  Jaime!... 
¡Figúrate! 

AnDR.  ¡Tú,  Esteban!   (Felipe  y  Julián  se  van  pausada- 

mente por  el  foro  derecha.) 

EsT.  Hombre...  Si  quiés  que  te  diga  la  verdá... 

á  mí  me  sucée  poco  más,  ó  menos  lo  mis- 
mo que  á  Felipe,  y...  (Vase  foro  derecha.) 

Andr.         ¿y  tu  tampoco,  Lorenzo? 

LoR.  Mira...  ¡Pa  qué  te  vamos  á  andar  con  his- 

torias ni  arrodeos!  ¡La  verdá!...  Si  vamos 
contigo,  nos  jugamos  el  pan.  Es  el  amo... 
y  ninguno  de  nosotros  pué  hacer  lo  que 

sería  su  VOluntá.  (Vase  como  los  otros.) 
(Pausa  tan  larga  como  juzguen  necesario  los  actores) 
Tío  MiG.  (Con  gran  resolución.)  ¡Hijo  míO,  yO  nO  SirvO 
paná,  pero...  ¡yo  iré  contigo!  Con  natura- 
lidad.) ¡Si  ese  tío  me  roba  el  jornal,  otro 
me  lo  dará!...   (Se  abrazan  con  pasión.) 

Andr.        ¡Gracias,  Tío  Miguel! 

Telón  de  boca 


Música 


La  misma  decoración,  sin  muebles  la  escena  y  á  media  luz.  La  or- 
questa va  describiendo,  antes  de  que  aparezcan  las  figuras  en 
escena,  el  camino  que  sigue  la  ronda  de  Jaime,  y  como  va  aproxi- 
mándose hasta  que  entra  foro  izquierda. 


ESCENA  ÚNICA 

Jaime  y  diez  ó  doce  hombres  (por  la  izquierda),  la  mayor 
parte  con  guitarras.  A  poco  Andrés  y  el  Tío  Miguel, 
ambos  con  guitarras,  por  la  derecha.  Luego  ocho  ó  diez 
hombres  que  salen  de  la  taberna  (en  la  derecha);  detrás 
de  ellos,  quedándose  á  la  puerta,  la  Tía  Felisa  y  Maria- 
na, y  varias  mozas  que  asoman  por  derecha  é  izquierda 
sin  salir  á  escena. 


Música 

Mozos  (Antes  de  salir  á  escena.)  (Lejos.) 

Las  mocicas  del  pueblo 
toa  la  noche  están 
esperando  el  rondeo 
que  les  cantará. 
Qué  les  cantará 
quién  ellas  saber, 
porque  toícas  tienen 
algo  que  temer. 

Un  mozo       (Dentro  también.) 

Te  tropecé  en  la  sendica, 
y  era  el  sitio  tan  estrecho, 
que  pa  déjate  pasar 
tuve  que  tocar  el  cielo... 
jY  el  cielo  pa  mí  es  Pilar! 
Mozos  ¡Bravo! 

Que  siga  el  rondeo, 

que  siga  el  jaleo, 

que  viva  quien  cante, 

pa  que  la  mocica 

alborozaíca 

pa  oirnos  se  levante. 

Que  siga  la  ronda, 

(Entrando  primera  lateral  izquierda.) 
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Un  mozo 
Otro  mozo 
Jaime 


Mozos 
Mozo  1.0 
Coro 


Andr. 


Coro 

Jaime 
Coro 
Jaime 


que  todas  las  mozas 

que  la  oyen  llegar, ' 

se  echan  de  la  cama 

pa  escuchar  la  copla 

que  les  va  á  cantar. 
¡Anda  Jaime!  ¡Suértala! 
¡Venga,  hombre,  que  te  espera! 

En  la  calle  hay  una  reja, 

en  la  reja  una  mujer, 

y  en  la  mujer  un  cariño, 

que  sólo  pk  mí  ha  de  ser. 
¡Eso,  Eso! 
¡Viva  quien  canta! 

Que  siga  el  jaleo, 

que  siga  el  rondeo, 

que  viva  quien  cante. 
Etc. 

(Que  sale  por  foro  derecha,  adelantándose  decidido 
y  amenazador.) 

Dile  al  hombre  que  pretende 
la  mujer  que  quiero  yo, 
que  como  á  ella  le  di  el  mío, 
voy  buscando  un  corazón. 

(Salen  taberna  y  calle.) 

¡Andrés  aquí! 
¡qué  va  á  pasar! 
Cuando  él  á  venir  se  decíe, 
por  juerza  s'  acaba  esto  mal. 
¿Qué  hacéis?  ¡Tocar! 

(siguen  tocando.) 

Cuando  él  á  venir  se  decíe, 
por  fuerza  s'acaba  esto  mal. 
Cuando  se  quiere  de  veras 
á  una  mujer  que  lo  valga, 
á  costa  de  sangre  y  vida 
se  la  busca  y  se  la  gana. 


Recitado 

Andr.        ¡Tiés  razón!  ¡Por  una  vez  en  la  vida  has 
dicho  la  verdá! 

(Suelta  la  guitarra,  y  faca  en  mano  se  abalanza  so- 
bre Jaime,  que  para  el  golpe  con  su  guitarra.  La 
gente  se  arroja  á  separarlos  y  quedan  formando 
cuadro  en  dos  grupos,  frente  á  frente  y  sujetos 
Andrés  y  Jaime.) 
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AnDR.  (Con  fie  ro  brío  y  supremo  arranque.  )  ¡Ni  muerta! 

¿Oyes?...  ¡Ni  muerta  ha  de  ser  tuya!  (jura, 

haciendo  la  cruz  con  la  mano  derecha.) 

Cae  el  telón  de  boca.  La  orquesta  recuerda  en  el  fuerte,  al  propio 
tiempo,  la  copla  del  preludio,  siguiendo  luego  para  cubrir  la 

MUTACION 


La  escena  representa  una  pequeña  meseta  en  la  falda  de  un 
monte  poco  elevado,  rodeada  de  vegetación  irregular  que  cierre  el 
horizonte  por  ambos  lados  (derecha  é  izquierda  laterales),  dejan- 
do veí"  al  fondo  la  perspectiva  lejana  y  pintoresca  del  pueblo.  A 
la  derecha,  en  segundo  término,  una  fuente  natural,  rodeada  por 
un  ancho  banco  de  peñas.  Es  de  noche,  y  el  resplandor  de  la  luna, 
que  no  se  vé,  ilumina  de  lleno  la  escena.  Cuando  se  levanta  el 
telón  aparece  Isidora  sentada  en  el  banco,  junto  á  la  fuente. 


ESCENA  PRIMERA 
Isidora.— A  poco  Andrés 


HaMado 

ISID.  (ai  oir  que  se  acerca  Andrés.)  ¡GraciaS  á  DioS, 

hombre...  ya  pensaba  que...  ¡Tú!  ¡Andrés! 

Andr.  Sí,  yo.  ¿Esperabas  á  otro?...  aquí  me  tiés 
á  mí.  Lo  mismo  te  da. 

IsiD.  ¡Virgen  Santa!  (pausa.) 

Andr.  ¿Pero  es  que  no  t'  atreves  á  mirarme  á  la 
cara?  ¿Te  doy  espanto?...  ¿Acaso  vergüen- 
za?... ¡Vergüenza!  ¡Pa  qué  te  sirve  ya! 
Bien  que  la  hubiás  teñí  o  antes...  Ahora 
too  es  igual. 

IsiD.  ¡Andrés!... 

Andr.        ¡Ea,  mujer,  vuélvete  pa  mí!...  Hablemos... 

¡Si  vengo  á  eso!  Están  allá  arriba,  en  la 
fuente  me  han  dicho...  y  sin  saber  cómo, 
he  tomao  el  camiao,  he  vem'o  pa  hablar 
contigo. 

IsiD.  ¡Pa  hablar  conmigo!... 


Andr. 


ISID. . 

Andr. 


IsiD. 
Andr. 


IsiD. 

Andr. 

IsiD. 

Andr. 


Isid. 
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Sí...  Quió  saber,  necesito  saber  hasta 
dónde  llega  tu  valor.  Solos  estamos,  ya 
lo  ves.  Demasiao  solos,  porque  yo  daría 
algo  por  tener  aquí  un  testigo...  Tu  con- 
ciencia... Ese  no  pué  venir;  ya  lo  sé... 
Mira,  Isidora...  cuando  entre  tóos  los  mo- 
zos del  pueblo  que  te  pretendían,  se  fija- 
ron tus  ojos  en  mí,  que  te  adoraba  como 
se  debe  amar  á  Dios  «sobre  toas  las 
cosas»...  y  llegaste  á  ser  mía  ..  sin  que 
nadie  lo  sospechara...  ¡Dios  sabe  lo  que 
pude  paecer;  porque  tú,  tú  seguiste  sien- 
do la  misma,  la  de  siempre,  haciendo 
cara  á  tóos,  jugando  con  tóos!  ¡Era  tu 
cariño  una  dicha  y  la  lloraba  yo  como 
una  pena...  como  una  deesas  penas  que 
desgarran  el  alma  y  envenenan  pa  siem- 
pre la  vida!...  He  callao  un  día,  y  otro  y 
otro...  ¿Sabes  por  qué?  Porque  siempre 
me  ha  quedao  la  esperanza  y  el  consuelo 
de  pensar  que  aunque  tú  misma  lo  hu- 
biás  querío,  ya  no  podías  ser  de  nadie 
más  que  mía.  ¿Me  oyes?  ¿No  sabes  tú 
que  al  jurarle  á  otro"  fe,  á  la  fuerza  lo 
has  de  engañar?  ¿Lo  habías  olvidao?  ¿Qué 
piensas?...  ¿No  tiés  qué  responder?  ¿Cuál 
es  tu  idea?  (pausa.) 

Andrés...  ¿á  qué  has  venío?  ¿qué  vas  á 
hacer?.  .  ¿Qué  intentas? 
¿Qué  voy  á  hacer?.. ^  ¿Que  á  qué  vengo? 
¿Y  no  lo  aciertas  tú?...  ¡Vengo  á  que  aca- 
be de  una  vez  mi  suplicio:  vengo  á  que 
tenga  fin  de  una  vez! 
Sí,  sí...  tiés  razón...  ¿Pero  cómo? 
¿Cómo?  Debes  pensarlo  tú...  Sólo  hay  urí 
medio.  Ahora  mismo  vendrá  ese  hom- 
bre, ¿verdá?...  Tú  le  vas  á  decir  delante 
de  mí  que  no  le  quieres,  que  no  lo  has 
querío  nunca...  que  no  te  pués  casar  con 
él.  Na  más.  ¡Ya  ves  con  qué  poco  me 
pagas  tóo  el  daño  que  me  has  hecho! 
¡Oh!...  Eso  no...  Eso  nunca...  Decirle... 
¿Cómo  quiés  tú  que  yo  lo  diga? 
¡Tú  le  dirás  que  lo  has  engañao!... 
No,  Andrés.  Yo  no  hago  eso. 
Entonces...  me  queda  sólo  un  remedio... 
uno  solo....  en  cuanto  llegue  Jaime,  lo 
mato. 

¿tú?  ¿Matarlo?...  ¿Has  perdió  la  razón? 
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Mira,  Andrés,  por  piedá,  márchate;  ma- 
ñana hablaremos,  se  arreglará  too,  me 
iré  contigo,  ande  tú  quieras... 

Andr.  No...  ¿Mañana?  ¡Mañana  no!  Ha  de  ser 
ahora,  ahora  mismo,  esta  noche. 

IsiD.  Perdón,  Andrés...  Mira,  yo  seré  tuya, 

tuya  sólo...;  pero  márchate,  márchate 
ahora...  ¿qué  dirá  él  si?... 

Andr.  Calla,  mujer...  ¡Calla  por  Dios!  Basta  de 
promesas,  basta  de  mentiras...  Como 
siempre  has  hecho  lo  que  has  querío  de 
mí,  te  figuras  que  ahora  voy  á  ceder  como 
antes;  que  voy  á  obedecerte,  como  siem- 
pre... Estás  muy  engañá.  Isidora,  á  un 
hombre,  óyelo,  se  le  podrá  apiadar  el 
alma,  suplicándole  por  algo  grande,  por 
algo  que  le  ate  á  la  vida,  por  un  cariño 
firme  que  tire  de  su  corazón  ..  Pero  á 
mí...  ¿á  mí  cómo?  ¡Tu  poder  ha  acabao 
ya!  ¿Por  quién  me  vas  á  suplicar?  ¿Por 
mi  madre...  tú  que  la  has  hundió  en  la 
miseria?  ¿Por  nuestro  cariño,  que  nunca 
ha  sío  verdá  en  tí? 

IsiD.  Andrés,  por  ¡Dios  Santo!   ¿Quiés  una 

prueba  de  que  aún  te  quiero?  ¿Quiés  que 
te  lo  pruebe?  Yo  me  iré  contigo,  seré  lo 
que  tú  quiás  que  sea,  haré  tu  voluntá. 

(Se  interrumpe,  aplicando  el  oído  como  si  oyera  á 
alguien  que  se  acerca.  Sonríe.) 

Jaime         (Dentro.)  ¡Isidora! 

IsiD.  ¡Ah...  por  fin!.  .  ¡Jaime!  ¡Jaime!  Él  me 

salvará 

Andr.  ¡No,  maldita,  no  te  salva!  ¡Tú  habías  de 
ser  mi  perdición! 

(Le  asesta  una  puñalada  en  el  pecho.  Isidora  cae  y 
Andrés  queda  horrorizado,  contemplándola.) 


ESCENA  II 

Los  MISMOS  y  Jaime  que  entra  por  la  izquierda  y  se  qued»^ 
aterrado  al  presenciar  el  cuadro  que  se  ofrece  á  su  vista. 
Luego  se  dirige  amenazador  á  Andrés. 


Jaime.        ¡Isidora!  (a  Andrés.  )  ¡Tú!  ¡Has  sío  tú!  ¿Qué 

has  hecho,  ladrón?  (.Abalanzándose  sobre  An- 
dre'sfaca  en  mano.  Andre's  se  la  sujeta  con  la  mano 
izquierda,  rechazándole  desput^s  violentamente.) 
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Andr.        ¿Ves  como  no  ha  sío  tuya?  La  querías... 

y  por  la  fuerza  te  la  ibas  á  llevar.  La 
quería  5-0  con  tóa  el  alma,  iba  á  perderla 
pa  siempre...  ¡Le  he  partió  el  corazón  en' 
dos  peazos  pa  que  pudiera  darnos  á  ca 
uno  lo  nuestro!  La  he  matao  3^0,  sí,  pa 
quitártela...  pero  el  asesino  3'  el  ladrón 
eres  tú...  ¡Tú,  que  me  lo  has  robao  todo: 
bienes,  cariños,  amistaes...  ¡Tú,  que  con* 
ella  me  robas  también  la  vida!  (Hundiéndose 

la  faca,  en  el  pecho.  Cae.) 


OBSERVACIONES 


Al  arte,  talento  y  buena  voluntad  de  los  actores  todos, 
y  singularmente  á  la  sincera  y  eficaz  ayuda  del  celebra- 
do actor  cómico  y  director  de  escena  D.  Mig-uel  Miró, 
que  en  obsequio  á  los  autores  tuvo  á  bien  aceptar  en 
esta  obra  un  papel  insignificante,  debióse,  sin  duda,  el 
éxito  que  La  Argelina  consiguió  alcanzar  la  noche  de 
su  estreno,  y  sobre  todo,  en  las  sucesivas  representacio- 
nes. Al  consignarlo  así  los  autores,  juzgan  cumplir  con 
un  elemental  deber  de  sinceridad  y  cortesía. 

El  estudioso  actor  Sr.  Rodríguez,  que  representaba, 
con  discretísimo  tino  por  cierto,  un  papel  en  la  obra,  no 
figura,  al  publicarse  ésta,  en  el  reparto,  por  haberse 
suprimido  el  personaje  cuya  interpretación  estuvo  á  su 
cargo  durante  todas  las  representaciones  de  La  Argeli- 
na en  el  Teatro  de  Ruzafa  de  Valencia. 
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